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3. El Padre Francisco Jordán - un beato que reza 

por el P. Benedikt Laib SDS, Meran, 1 de julio de 2020

Del Evangelio según San Juan

“Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida 
al mundo”.
“Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; quien coma 
este pan vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi 
carne para la vida del mundo”.
“El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en 
mí y yo en él. Así como el Padre vivo me envió y yo tengo 
vida por el Padre, también el que se alimenta de mí tendrá 
vida por mí.”

(Juan 6, 33.51.56-57)

Esta oración de comunión de nuestro Fundador me im-
presiona mucho. Ciertamente, ya la había anotado en su 
Diario Espiritual la víspera, antes de la Misa, y la llevaba 
consigo por la noche. - ¡Qué intimidad y profundidad!

Hablamos de decir una misa, pero -siguiendo al Pa-
dre Francisco de la Cruz- es mucho más; es el “océano del 
amor de Dios”. Porque Jesús se entregó por completo, todo 
su amor, toda su vida, sufrimiento y muerte:

“Mi cuerpo, partido por ustedes;
mi sangre derramada por ustedes. “

En el sacrificio de la Misa se establece un contacto con 
el Crucificado y Resucitado y su amor fluye en mi corazón. 
Me penetra completamente con su amor.

Alégrate y goza, alma enferma, porque el Creador de 
todo pondrá en ti su morada. (...)
Vendrá a ti el Dios fuerte y omnipotente. (...)
Alégrate y goza, alma afligida.
No vendrá a ti ningún ángel, ningún santo, sino que ven-
drá a ti el Rey y Señor de los ángeles y de todos los santos. 
(...) 
Vendrá el Altísimo en persona, el Purísimo, el Pacientísi-
mo, el Todopoderoso, el Mansísimo, el Médico de todos 
los males, el Salvador del mundo.
Sumérgete en el océano del amor de tu Dios.

(DE I/150* - texto abreviado

Nosotros, que celebramos la Eucaristía cada día, tene-
mos que preguntarnos a la luz de esta profunda medita-
ción del P. Francisco Jordán:

•	 * ¿Con qué cuidado me preparo para la Santa Misa? 
¿Pienso de antemano en los textos bíblicos y en las 
oraciones de la Misa, también como concelebrante?

•	 * ¿O simplemente entro en la sacristía, me pongo los 
ornamentos sacerdotales y me apresuro a ir al altar?

•	 * ¿”Leo la misa” o soy consciente de estar celebrando 
un Misterio profundo que los cristianos ortodoxos 
llaman „divina liturgia”?

•	 * ¿Nos vemos en el trato diario como „teóforos”, es 
decir, como hermanos en los que vive Cristo? (cf. el 
obispo mártir Ignacio † 117)

...........................................................................................
Oración de Santo Tomás de Aquino:

“Dame, Señor, que reciba yo, no sólo el sacramento del Sa-
cratísimo Cuerpo y Sangre, sino también la virtud y gracia 
del sacramento, que merezca incorporarme a su Cuerpo 
místico.
¡Oh piadosísimo Padre!, otórgame que este unigénito Hijo 
tuyo, al cual deseo ahora recibir encubierto y bajo velo en 
esta vida, merezca verle para siempre, descubierto y sin 
velo, en la otra.”
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